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LA ALFARERIA Y ALGUNOS
DE SUS USOS HIGIENICOS
Simón GUADALAJA RA SOLERA
De entre las d ist intas funciones qu e cu mp le la alt arerra
no podemos ignorar aqué lla que fue pensada para el ser-
vicio de la higiene . Tipificadas po r esta func iona lidad en-
co nt ramos dos piezas: a) el "cuarzo" , pa ra el lavado, y
b) el " Perico" o " Don Pedro" , eufemismo de or ina l. Jun-
to a éstas hay qu e recordar la fo rma de l " lebrillo" de l
friegue, aunque éste era igualmente ut ilizado para otros :
usos, por ejemplo : para mace rar y sazonar las carnes en
las matanzas de l cerdo .
a) Especial interés, po r su for ma y su función, nos
merece el " cuezo" , que además recibe otras denomi na-
ciones, según la geografía ; en la Mancha (Mota del Cuer-
vo) se la llama "colado r", por la relación que guarda con
el acto de hacer la "colada", o echar la ropa a remojo. En
el Aragón Alto, "terrizo" , y "cocía " t!n el Aragón Bajo
(Calanda-Teruell. y po r último en Cata luña se acuñó
muy tempranamente el térm ino "cossi" , que aún hoy
día se mantiene en Quart (Girona) y Miravet (Tarra-
gana).
El ét imo de estas denominac iones ("cuerzo , "ceci o" y
"cossi") no le hallamos ni en el latín , ni en el árabe, cir-
cunstancia que nos hace pensa r en su o rigen ibérico , al
margen de considerar la forma ibér ica de algunas de est as
piezas, como es su factu ra campanifo rme , q ue nos con-
firma ría el iberismo de las mismas.
Por ser ya muy contados los alfares que trabajan este
tip o de figuras (Mota del Cuervo , Quart, Calanda, etc.)
crece el valor e importancia cultu ral, que para nosotr os
se hace aho ra merecedor de un interés espec ial.
Se construye con el mismo procedim iento de las t ina-
jas, es deci r, con la " técnica de l enrollado" en esp iral,
siguiendo la fo rma de la ceste ría. Una vez que han sido
preparados los largos ro llos, "chorizos", se van superpo-
niendo éstos mediante la ligera pres ión que le apl ica la
mano del alfarero .
Su decora ción es tan escueta como la cerám ica pro-
piamente ibérica, sin barniz y con una ligera decor ación,
pract icada con incisiones de pe ine en zig-zag, imitando
ondul aciones de oleaje marino . .
La boca se ensancha bastante más que las t ina jas; su
borde ap lastad o se ext iende en un aro de mayor grosor
que el resto de la pared , a fin de contribu ir mejo r al tr a-
bajo del lavado. Su tamaño varía con las neces idades de
las familias; el más peq ueño corresponde a un matri -
mon io sin hijos. Subrayamos la belleza de éste últ imo,
result ado de una doble combinación geométrica: tro n-
ce-c ónica. la mitad inferior, y casi cilínd rica de rni-'
tad superior. Por un lateral de l fondo sa le al exte -
rior un pequeño tubo , element o caracter íst ico de esta
pieza, por donde se procede al desagüe, una vez que.
se qu iere' cam biar el agua o bien ya cuando se ha te rmi-
nado el lavado .
Servía este "colado r" para hace r el lavado, pero el
cómo de esta operación es lo que ahora nos interesa: des-
pués de que la ro pa suc ia ha sido depositada dentro de l
agua, se sup erpone un a capa de ceniza, en can t idad su-
ficiente como para que la sosa, que desprende la ceniza
mojada, actúe como hoy lo hacen las lejías: separando
los componentes de la suc iedad y d iluyéndo los posterior-
mente. Hay que añad ir qu e no hace mucho t iempo que
se ha ut ilizado este sistema : en la pasada guerra c ivil, ant e
la carestía de los jabon es y su escasez, hubo neces idad de
recur rir a él, aunque también hoy d ía en algunas zonas
rurales t iene vigencia su uso .
bl En segundo lugar situamos las figuras de los o rina-
les altos (" Perico", " Don Pedro" y " Don Mariano"), que
preced ieron a las actuales tazas de nuestros cua rtos de
baño. Diríase que estas pintorescas figuras, en sus d istin-
ta s variac iones, nos of recen el modelo invertido de un
sombrero de copa al que hubieran pues to las orejas de las
asas (fo to 11. El borde se est ira hacia afuera a modo de '
ala de sombrero , pa ra así faci litar el aposentam iento de
las nalgas. Se hace el " Don Mariano" en Tabarra (Alba-
cete) ; el "Don Pedro" en Chiva (Valencia), cuy o barni z
reviste el inte rior y el exterior ; y el "Perico" en Tama -
mes y Alba de Tormes (Salamanca). Bien es cierto que
estas piezas debieron ser tr abajadas po r cas i todos los
alfare s de España .
Los or inales bajos of recen la novedad de que algunos
están decorados con d ibujos (Tr ianal, o con leyendas
hechas a base de incrustaciones de granos de arena [Ba-
daloz), como esta : " Te veo" , bajo la influencia de los
motivos deco rat ivos de la cerámica portugu esa de Ex-
tremoz . Ot ros solamente aparecen barn izados por el
interior (Coca, Segorbe, etc .) e incluso sin barn iz alguno
como los de La Gomera.
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